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               A...
      

               DEDICÁNDOLE ESTAS POESIAS
      

            

            soneto
         

            
               
                  
                     Marchitas ya las juveniles flores,
      

                     Nublado el sol de la esperanza mia,
      

                     Hora tras hora cuento, y mi agonía
      

                     Crece con mi ansiedad y mis dolores.
      

                     Sobre terso cristal ricos colores,
      

                     Pinta alegre tal vez mi fantasía,
      

                     Cuando la triste realidad sombría
      

                     Mancha el cristal y empaña sus fulgores.
      

                     Los ojos vuelvo en incesante anhelo,
      

                     Y gira en torno indiferente el mundo,
      

                     Y en torno gira indiferente el cielo.
      

                     Á tí las quejas de mi amor profundo,
      

                     Hermosa sin ventura, yo te envío:
      

                     Mis versos son tu corazon y el mio.
      

                  

               

            

         

      

   


   
      
         
            Á DON DIEGO DE ALVEAR
      

            SOBRE LA MUERTE DE SU AMADO PADRE
      

         

         elegía
         

         
            
               
                  ¿Qué es la vida? ¡gran Dios! plácida aurora,
      

                  Cándida rie entre arreboles cuando
      

                  Brillante apenas esclarece un hora;
      

                  Pálida luz y trémula oscilando,
      

                  Baja al silencio de la tumba fria.
      

                  Del pasado esplendor nada quedando;
      

                  Allí la palma del valor sombría
      

                  Marchítase, y allí la rosa pura
      

                  Pierde el color y fresca lozanía;
      

                  No alcanza allí jamás de la ternura
      

                  El mísero gemido ni el lamento,
      

                  Ni poder, ni riqueza, ni hermosura.
      

                  Sobre yertos cadáveres su asiento
      

                  Erige, y huella la implacable muerte
      

                  Armas, arados, púrpuras sin cuento.
      

                  Mísero Albino, doloroso vierte
      

                  Lágrimas de amargura: á par contigo,
      

                  Yo gemiré tambien tu infausta suerte.
      

                  Y si el nombre dulcísimo de amigo,
      

                  Si un tierno corazon alcanza tanto,
      

                  Tus penas ¡ay! consolarás conmigo.
      

                  El tormento, el dolor, la pena, el llanto
      

                  Debidos son de un hijo cariñoso
      

                  Al triste padre de quien fué el encanto.
      

                  Mas no siempre con lluvias caudaloso
      

                  El valle anega montaraz torrente,
      

                  Ni encrespa el mar sus olas borrascoso:
      

                  No siempre el labrador tímido siente
      

                  El trueno aterrador, ni al aire mira
      

                  Desprenderse veloz rayo luciente.
      

                  Ahora lamenta, sí, tierno suspira,
      

                  Desahogo que dió naturaleza;
      

                  Que el pecho al suspirar tal vez respira.
      

                  Lágrimas, sólo el áspera dureza
      

                  Calman del infortunio: ellas la herida
      

                  Bálsamo son que cura y su crudeza.
      

                  ¡Cuánto sería mísera la vida
      

                  Si, envuelta con el llanto, la amargura
      

                  No brotara del alma dolorida!
      

                  Trocada en melancólica dulzura,
      

                  Sólo queda despues tierna memoria,
      

                  Y áun halla el pecho gozo en su tristura.
      

                  Tú así lo probarás: ya la alta gloria
      

                  De tu padre recuerdes, coronada
      

                  Su frente de laurel de la victoria;
      

                  Ó ya vibrando la terrible espada,
      

                  En medio al ancho piélago, triunfante,
      

                  Miedo y terror de la francesa armada,
      

                  Ó el arnés desceñido de diamante,
      

                  En oliva pacífica trocando
      

                  El hierro en las batallas centellante.
      

                  Aún hoy miro á los vientos flameando
      

                  Las ricas apresadas banderolas,
      

                  Augusta insignia del francés infando;
      

                  Y aún hoy resuenan las medrosas olas,
      

                  Al azotar de Cádiz la alta almena,
      

                  De sus glorias á par las españolas.
      

                  Tintas en propia sangre y sangre ajena,
      

                  En la sañuda lid siempre miraron
      

                  Brillar su frente impávida y serena;
      

                  Y en torno amedrentadas rebramaron
      

                  Cuando al morir sus prendas más amadas,
      

                  Impávido tambien le contemplaron.
      

                  Cayeron á su vista, y casi ahogadas
      

                  Las vió tenderle los ansiosos brazos,
      

                  Y súbitos al profundo sepultadas;
      

                  Y en desigual combate hecho pedazos,
      

                  Aún su corazon altivo y fuerte
      

                  Del anglo esquiva los indignos lazos.
      

                  Busca con ansia entre la lid la muerte,
      

                  Y huye la muerte de él, y ¿quién, quién pudo
      

                  Penetrar los secretos de la suerte?
      

                  Nuevo y dulce placer, mas dulce nudo
      

                  Grata le aguarda su feliz ventura
      

                  Cuando más de favor se cree desnudo.
      

                  ¡Cuánto gozo sin fin! ¡Cuánta ternura
      

                  Probó en los brazos de su nueva esposa
      

                  El beso al recibir de su dulzura!
      

                  Ya agradable á su prole numerosa,
      

                  Vuelto otra vez á los paternos lares
      

                  Daba lecciones de virtud piadosa.
      

                  Ya calmaba del triste los pesares
      

                  Con lábio afable y generosa mano,
      

                  Ya llevaba la paz á sus hogares.
      

                  Y en tanta dicha el corazon ufano,
      

                  De lágrimas colmado y bendiciones;
      

                  Tornaba alegre el venerable anciano:
      

                  Los timbres á aumentar de sus blasones
      

                  Á vosotros sus hijos animaba
      

                  Recordando sus ínclitas acciones.
      

                  Y en todos juntos renacer miraba,
      

                  De nombre á par, su antigua lozanía,
      

                  Y tierno en contemplaros se gozaba.
      

                  ¿Por qué tú ¡oh muerte! arrebataste impía
      

                  Al que de tantos tristes la ventura
      

                  Y el noble orgullo de la pátria hacía?
      

                  Fuente á eterno llorar abrió tu dura
      

                  Mano, y tu saña y cólera cebaste
      

                  Á un tiempo en la inocencia y la hermosura.
      

                  Y ¿qué cítara triste habrá que baste
      

                  Lúgubre á resonar en sordo acento
      

                  Cual de su dulce esposa le arrancaste?
      

                  La noble faz serena, el pecho exento
      

                  De tormento roedor, dulce y tranquilo
      

                  Dió entre sus hijos su postrer aliento.
      

                  Y ya cayendo de la parca al filo,
      

                  Cual se oscurece el sol en Occidente,
      

                  Va del sepulcro al sosegado asilo.
      

                  Gemidos oigo y lamentar doliente
      

                  Y el ronco son de parches destemplados
      

                  Y el crujir de las armas juntamente.
      

                  Marchan en pos del féretro soldados
      

                  Con tardo paso y armas funerales
      

                  Al eco de los bronces disparados.
      

                  Y entre fúnebres pompas y marciales,
      

                  En la morada de la muerte augusta
      

                  Las bóvedas retumban sepulcrales.
      

                  ¡Ay! para siempre ya la losa adusta,
      

                  Oh, caro Albino, le escondió á tus ojos;
      

                  Mas no el bueno murió: la parca injusta.
      

                  Roba tan sólo efímeros despojos,
      

                  Y alta y triunfante la alcanzada gloria
      

                  Guarda en eternos mármoles la historia.
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            A LA SEÑORA DE TORRIJOS
      

         

         romance.
         

         
            
               
                  Yo sé que estás enojada,
      

                  Y sé la razon, señora,
      

                  Que de cortés caballero
      

                  Falté á la palabra honrosa
      

                  No trato de disculparme,
      

                  Si es mi falta mucha ó poca;
      

                  Sólo sé que no he cumplido
      

                  Con mi deber, y esto sobra:
      

                  Mas yo sé que en perdonar
      

                  Amables ojos se gozan,
      

                  Que si ántes bellos parecen,
      

                  Más bellos son si perdonan.
      

                  Tú en mí perdona un culpado,
      

                  Que harto es mi culpa penosa;
      

                  Lleve en mi falta el castigo,
      

                  Que él iba en mi falta propia.
      

                  Perdóname; así en tus brazos
      

                  Ojalá estreches gozosa
      

                  Al que, terror del tirano,
      

                  El libre perdon tremola;
      

                  Al que en los mares de Alcides,
      

                  El astro sigue de gloria
      

                  Con el ánimo invencible
      

                  Que ningun peligro doma.
      

                  ¡Ojalá pronto le abraces,
      

                  Y le ciñas las coronas
      

                  Que de laurel á los héroes
      

                  Tejen Minerva y Belona!
      

                  Y entanto que sus hazañas
      

                  La fama al mundo pregona,
      

                  Tú con plácida sonrisa
      

                  Admite mi humilde trova;
      

                  Y espera que pronto el dia
      

                  Llegará de la victoria,
      

                  Y oirás más altas canciones,
      

                  A par con él venturosa.
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